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	Mi querido/a lector/a, aquí encontrarás la historia de Madeleine, la quinta hija del matrimonio Moore. Con ella se termina la serie. No siento pena, sino alegría porque el proyecto que comencé hace casi cuatro años, hoy se concluye. 

	Espero que hayas disfrutado de todas las hermanas. 

	Os quiere vuestra Dama.

	 


Con mucho cariño para Antonia Álvarez Fernández, la damita más longeva que tengo. Gracias por leerme y amar mis historias.

	 


«Del agua mansa me libre Dios, que de la brava yo me guardaré».

	(Juan de Luna; diálogos familiares en lengua española)

	 

	Dama Beltrán, 19/12/2020
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	Residencia de los Moore, madrugada del 16 de abril de 1885

	Madeleine respiró hondo antes de caminar hacia el bosque. Era la segunda vez que Morgana convocaba su alma y esperaba que en esta ocasión no la condujera hasta la hoguera, pues ya vio y aceptó al hombre que salió de esta. No le extrañó descubrir quién surgió de las llamas. Supo, desde el momento en que se conocieron, que él era el elegido, pese a que tuvo los guantes puestos durante los tres bailes que le pidió a su madre por cortesía. Sin embargo, la revelación le produjo una enorme tristeza. Tal vez porque soñó con un hombre diferente. En ningún momento aquel joven de ojos azules y cabellos oscuros se mostró risueño, desenfadado o tierno, como lo hizo Eric con Josh. Al contrario, él se comportó con frialdad y corrección. Su alta y esbelta figura irradiaba seguridad y poder. Dos características básicas y necesarias para ostentar el título que algún día heredaría de su padre. Pero ella deseaba otra cosa… 

	―¿Dónde estás, Lucan? ―preguntó mirando al cielo, buscando al ave que llamó así cariñosamente.

	Aminoró el paso y esperó con impaciencia a que el cuervo volara sobre ella, pero este no aparecía. ¿Estaría en el sueño de Josh? Seguro que, cuando terminara con su hermana, se presentaría en el suyo. Avanzó, pues no le quedó otra opción, mientras se preguntaba qué ocurriría en los próximos minutos. ¿Aceptaría Morgana su deseo o la regañaría por pedirle algo tan estúpido? Bueno, para ella no era estúpido, sino vital. Necesitaba llenar su vida de emoción y pasión, algo que no había sentido por culpa de su timidez. No se quejaba, al contrario, estaba agradecida por nacer con dos maravillosos dones: la videncia y el descubrimiento, y eso mismo le aseguraría a su madre creadora. Pero también haría referencia a que, debido a la habilidad del descubrimiento, su vida no había sido ni normal ni buena. No podía tocar a otras personas salvo a su familia. Si lo hacía, y estas ocultaban un alma tan maligna como la del mismísimo diablo, su cuerpo enfermaba hasta el punto de sentir muy cerca su propia muerte. De ahí que se pasara días, semanas e incluso años encerrada en su hogar. Sin embargo, desde que él apareció, no solo le aportó una extraña fuerza, sino que pudo controlar ese don tan peculiar. Utilizaba los guantes cada vez que abandonaba su hogar para dar un paseo con Shira, con su madre o con alguna de sus hermanas. Pero no los usaba como escudo de protección, sino como un complemento a su vestimenta. 

	―¡Lucan! ―exclamó feliz cuando oyó el graznido del cuervo. Madeleine estiró el brazo derecho y esperó a que el ave se posara en él―. Mi pequeño y precioso cuervo. ¿Has terminado con Josh? ―le preguntó acariciándole con mimo las plumas. 

	En ese momento, el ave se puso nerviosa, extendió las alas y graznó tan fuerte que le dolieron los oídos. Con mucho cariño, lo colocó frente a su pecho y lo acurrucó en él. Quería calmar ese estado de nerviosismo que habría padecido en el sueño de Josh. Sentía lástima por el pobre animal porque cada vez que se convertía en Eric, su hermana buscaba la manera de aniquilarlo. Le lanzó dagas, lo cortó en dos con una espada… ¡Hasta le disparó! ¿De dónde sacó su hermana las armas? ¿Cómo había sido capaz de lograr una cosa así? Y lo más importante, ¿por qué no era capaz de admitir que estaba enamorada de Eric? No la entendía. A Josh se le iluminaban los ojos cada vez que él se presentaba en su hogar, hasta podía sentir en su propio cuerpo los acelerados latidos de su corazón. Sin embargo, se oponía a esos fuertes sentimientos por alguna razón. ¿Qué le daría miedo a la intrépida Josephine Moore? Madeleine dejó de pensar en su hermana cuando Lucan miró hacia delante.

	―¿Qué ocurre? ―preguntó fijando los ojos hacia el lugar que contemplaba su pequeño amigo.

	Una enorme luz blanca apareció donde debió encontrar la hoguera. Madeleine se emocionó al pensar que Morgana había aceptado su petición y que podría hablar con ella. A continuación, los nervios la asaltaron al suponer que la llamaba para rechazar su deseo. De repente, esa claridad etérea desapareció. En su lugar se manifestó la figura de una mujer de cabellos largos y oscuros. Era alta, mucho más que ella, y desprendía un halo de superioridad que la dejó temblando. Su madre la describió como un ser especial, diferente. Ella solo podía utilizar una palabra para denominarla: diosa. 

	―Buenas noches, Madeleine ―le dijo cuando la muchacha, tras recobrar la fuerza, se acercó.

	―Madre, gracias por aceptar mi petición ―respondió haciendo una reverencia. 

	―Lo hago porque he aprendido que debéis expresar vuestros pensamientos. Muchos de ellos son importantes para continuar con el legado con el que nacisteis ―comentó Morgana con una mezcla de severidad y calma en su tono de voz.

	―Gracias, madre, y siento si la he molestado ―dijo con rapidez agachando la cabeza.

	―Tú jamás harías tal cosa, al contrario que tu melliza ―explicó con un largo suspiro―. Hablando de ella… ¿Qué haces en sus brazos? ¿Por qué no estás con Josephine? ―le preguntó al cuervo. 

	El cuervo se acurrucó aún más en el pecho de Madeleine, como si la joven pudiera protegerlo del enfado que expresaba Morgana. 

	―Creo que ha terminado ―apuntó la joven para excusarlo.

	―No lo ha hecho. Solo ha volado sobre ella y debe finalizar su tarea ―señaló, mirando al ave con los ojos entornados. 

	―Pobrecito. Será muy duro para él morir tantas veces ―susurró Madeleine acariciando de nuevo al animal. 

	―No muere, solo se transforma ―aclaró Morgana enfadada―. ¡Vamos! ¡Haz tu trabajo de una vez! ―ordenó al cuervo.

	Este levantó la cabeza y miró a Madeleine. Aquellos ojos mostraban miedo y tristeza. La joven sintió tanta pena por él que lo volvió a acariciar. Luego, abrió las manos para que realizara lo que se le encomendó. Lucan extendió las alas y emprendió el vuelo. Una vez que este desapareció, Morgana clavó su mirada en la muchacha.

	―Vamos, Madeleine, acompáñame y hablemos sobre el tema que te preocupa. Ese es el motivo por el que me has pedido una audiencia, ¿verdad? 

	―Sí, madre ―admitió con rapidez.

	―¿No te ha agradado mi elección? ―preguntó caminando hacia delante.

	―Supe, desde el mismo momento en que se acercó para pedirme nuestro primer baile, que sería el hombre que vería en el fuego ―confesó tranquila.

	―¿Y? ―espetó volviéndose hacia ella.

	―Y lo acepto ―claudicó―. Sin embargo, necesito decirle que no es felicidad lo que siento, sino tristeza.

	―Entiendo… ―murmuró Morgana. Se giró de nuevo y caminó hacia una neblina que se encontraba justo al final del prado―. No te quedes ahí parada, Madeleine. Sígueme ―determinó al ver que la muchacha dudaba sobre qué debía hacer.

	Hizo lo que le pidió. Con paso lento, y siempre detrás de su madre creadora, avanzó hacia esa niebla densa y húmeda. Una vez que salió de esta, Madeleine abrió los ojos de par en par al observar un paraíso frente a ella. Árboles, flores, mariposas y cientos de pájaros se hallaban en aquel lugar tan idílico.

	―Te traigo aquí porque sé que es la mejor manera de hacerte comprender el motivo por el que ese muchacho es el elegido ―indicó tras pararse―. Mira ahí ―le pidió señalándole dos largos ríos que nacían en lo alto de una montaña y continuaban hasta que se perdían de vista. 

	Madeleine se aproximó y los observó. Ambos estaban juntos, pero se mantenían separados por un muro de tierra y piedras. El caudal de uno era rápido, revuelto y peligroso. El otro era tan tranquilo y apacible que daban ganas de adentrarse en él.

	―¿Qué río elegirías para describir tu vida, Madeleine? ―le preguntó mirándola.

	La joven siguió callada, buscando la respuesta más adecuada. Sonrió al hallar una similitud entre esos ríos con Josephine y ella. Por supuesto, su hermana sería el río más bravo, ese que te arrastraría hasta el final y en el que no encontrarías la manera de salir de su interior. Ella se reflejaba en el otro, donde solo había paz.

	―Creo que el más adecuado para mí es ese ―dijo señalando con el dedo al más calmado.

	―Yo pienso lo mismo porque no eres aquello que aparentas ―respondió Morgana con una amplia sonrisa. 

	―¿Cómo dice? ―preguntó sorprendida. 

	―Eres el agua apacible que te invita a entrar en ella, pero nada es lo que parece ―comentó, como si hubiera leído sus pensamientos. 

	―No la entiendo ―murmuró la joven con pesar.

	―Fíjate bien. El primer río es revuelto y da la impresión de que también muy peligroso. Pero no es así. Cuando se observa con cuidado, se descubre que el agua siempre se mueve de una misma forma. Eso te hace calcular cuándo es el momento adecuado para atravesarlo. Sin embargo, el otro no te indica nada.

	―Siempre está en calma y puedes cruzarlo cuando se desee, porque no sucederá nada peligroso ―apuntó Madeleine sin apartar la mirada de ese segundo río.

	―Te equivocas. Todo aquello que muestra calma oculta un terrible peligro ―determinó Morgana.

	―No lo veo así. Creo que, si algo es sosegado, siempre será de esa manera ―perseveró la joven.

	―Estás muy confundida y te lo voy a mostrar ―dijo la madre creadora antes de coger una ramita del suelo y lanzarla a ese río. 

	En el momento en que la rama se posó en la superficie, se formó un remolino alrededor de esta y, sin más, desapareció hacia el fondo.

	―¿Qué ha sucedido? ―preguntó asombrada.

	―Lo que esperaba ―comentó volviéndose hacia ella―. Madeleine, el hombre que he elegido para ti es ese segundo río. Muestra una apariencia a los demás, sin embargo, en su interior esconde un carácter diferente. 

	―¿Quiere decir que él podrá darme aquello que deseo? ―espetó emocionada.

	―Dime qué es lo que anhelas y te contestaré ―respondió serena.

	―Quiero vivir una historia tan bonita que no pueda olvidarla jamás. Necesito sentirme viva y emocionarme a cada instante. Me gustaría que la persona a quien ha elegido me mire como lo hace mi padre a mi madre. Pido pasión, ternura y amor ―suspiró hondo. Luego, agachó la cabeza, debido a su rubor y prosiguió―: Deseo ser especial y diferente…

	―Lo eres. Ninguna de mis hijas es igual ―aclaró Morgana.

	―Entonces, ¿acepta mi decisión? ¿Me dará lo que pido? ―perseveró. 

	―¿Qué pides? ―insistió en averiguar Morgana.

	―Demando una vida impetuosa, exaltada y arrebatadora. No quiero tener miedo a los demás. Necesito vivir mis propios sentimientos y no arrastrar la culpa de otras personas ―respondió la muchacha.

	―Buscas aquello que no has tenido hasta el momento por tu segundo don ―determinó la madre.

	―Sí, eso mismo ―suspiró―. No crea que maldigo mi suerte por haber nacido con esa habilidad, no es así. Pero es cierto que debido a ella apenas he sentido las cosas que una persona de mi edad tenía que notar. Por eso me gustaría vivir una experiencia única, como la que disfrutaron mis padres. Hace más de tres décadas que se conocieron y sus ojos brillan cada vez que recuerdan cómo se escaparon y lucharon por su amor. 

	―Entiendo… ―murmuró mirando de nuevo el río―. ¿Crees que ese hombre no te dará lo que necesitas? 

	―No. Hasta el momento, no ha reparado en mí. Las tres veces que hemos estado juntos, no era capaz de mirarme ni aun cuando me tenía delante. 

	―Si te hubieras quitado los guantes, todo habría sido diferente ―la regañó.

	―No quiero hechizarlo, madre. Necesito que se enamore de mí, que luche por mi amor y que no haya en el mundo nadie más importante en su vida, salvo yo. Quiero contemplar admiración, pasión y deseo en sus ojos. Me gustaría que no hubiera un minuto en el día que su mente no piense en mí y que busque mil formas de encontrarme. Que irrumpa en mi vida con la fuerza de un fiero animal, pero que, cuando esté en mis brazos, se derrita como un hielo bajo el sol. Me urge averiguar qué es un beso voraz o la fragilidad que sentirá mi cuerpo cuando sus manos me toquen… ―Madeleine apretó los labios cuando observó que Morgana la miraba confusa, perpleja. 

	―Concluyo, después de escucharte, que deseas un romance apasionado ―comentó Morgana con una amplia sonrisa.

	―Quiero sentirme viva, madre. Lo necesito de verdad. Por eso quería hablar con usted ―le aseguró.

	―¿Y por qué crees que él no te dará lo que buscas? Hasta el momento, todas tus hermanas han encontrado al hombre que satisface sus deseos. No solo conyugales, porque una relación no se basa únicamente en las entregas carnales. Se necesitan más cosas para que un matrimonio sea bienaventurado.

	―Lo sé… ―susurró―. Pero yo he visto cómo actúa su elegido y le puedo asegurar que posee un carácter frío y distante. Ese hombre convertirá en hielo nuestro lecho.

	―¿Frío? ¿Distante? ¿Hielo? ―preguntó Morgana antes de soltar una carcajada―. Mi querida Madeleine, ese muchacho es tan caliente como la lava de un volcán. ¿Acaso no sabes quién es su padre? 

	―Sí, y le aseguro que nunca he visto a un hijo parecerse tanto a su progenitor. Le prometo que pensé, en multitud de ocasiones, que incluso respiraban a la vez ―afirmó.

	―Pues no hay nada más que añadir. Cuando llegue el momento, descubrirás cómo le hierve la sangre por tenerte, cómo sus manos serán incapaces de abandonar tu cuerpo y saborearas la… ―dejó de hablar y miró al cielo. De repente, ese rostro divertido que mostró ante el comentario de la muchacha, desapareció. Sus ojos se volvieron negros y plegó la frente.

	―¿Madre, qué ocurre? ―espetó la muchacha asustada. 

	―¡Lo mata de nuevo! ―exclamó Morgana mientras creaba, alrededor de ella, un fiero remolino de viento.

	Madeleine cerró los ojos para que la arena no se metiera en ellos. Se abrazó con fuerza y rezó para que no ocurriera una desgracia. Cuando todo se quedó en silencio y despareció ese vendaval, los abrió y se encontró de nuevo en su habitación, sobre su cama.

	―¡Maldición! ¡La he enfadado! ―escuchó decir a Josephine. 

	 


I
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	Residencia de los Moore, mañana del 16 de abril de 1885

	Madeleine no salió de su habitación… 

	Desde que Josephine se marchó, deambuló nerviosa por el interior de esta pensando en la última conversación con Morgana. Se llevó las manos al pecho e inspiró hondo. Cuando sus manos sintieron los latidos acelerados de su corazón, la inquietud aumentó. Necesitaba calmarse para obtener una nueva visión sobre su futuro. Hasta el momento, lo había hecho sin apenas esfuerzo. Sin embargo, desde que se despertó del sueño, no lograba ver nada. Todo se había vuelto borroso. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué su cuerpo actuaba de aquella forma tan inusual? Preocupada, se acercó a la ventana. Deseaba abrirla y que el aire fresco hiciera desaparecer aquel ambiente de tensión que ella misma había creado con su nerviosismo. Aunque cambió rápidamente de opinión al observar que el culpable de sus perturbaciones aparecía en su hogar acompañando a Eric. ¡Ahí tenía la respuesta! Su sangre Arany estaba alborotada porque intuía la llegada de aquel hombre. Enfadada, al no ser capaz de predecir ni una cosa tan simple, se ocultó detrás de la cortina y no apartó la mirada del exterior hasta que ambos se situaron frente a la puerta de la entrada.

	Sin pensárselo dos veces, corrió hacia la puerta de la habitación y la abrió para escuchar la voz de Shira al saludarlos. También oyó el tono firme y dominante que utilizó el futuro duque para hablarle. Le temblaron las piernas de miedo. ¿Cómo iba a casarse con un hombre que le provocaba temor? ¡Era absurdo! Jamás podría comportarse como una buena esposa porque, cada vez que sufriera un ataque de pánico, buscaría un lugar donde resguardarse. Comenzaron a sudarle las manos debido al nerviosismo y su corazón continuó golpeando con fuerza bajo el pecho. La angustia se hacía cada vez más insalvable, al igual que las ganas de escapar de la situación. Pero estaba atrapada. Una vez que la madre creadora le mostraba la imagen del elegido, el destino estaba escrito. 

	Muy despacio, salió de la alcoba y caminó por el pasillo. Las suelas de sus botines tocaron el suelo con tal suavidad que nadie pudo escucharla. Así había sido su vida. Siempre resguardada del mundo y transitando por este como un fantasma. Casi nadie en Londres conocía cómo era la quinta hija de los Moore. Casi todos especulaban sobre los motivos por el que se presentaba en los eventos importantes de la familia de aquella manera tan esquiva. Algunos pensaron que era la sucesora de Elizabeth, otros que nació con un defecto físico. Todos se confundían. Ni había nacido con el orgullo de su tercera hermana ni con una deficiencia. Tan solo era Madeleine Moore, una joven que buscaba la manera de permanecer alejada de toda atención. 

	Al pasar cerca del espejo de la pared, se paró y se miró. Su pelo anaranjado, tan parecido al color de las zanahorias que compraba Shira para cocinar, lucía hermoso, pese a todas las caricias que se dio con las manos. A continuación, sonrió para confirmar que sus labios no temblaban al hacerlo. Pero lo hacían. Estos mostrarían a los demás la zozobra que padecía desde que se despertó. 

	―¡Menuda fatalidad! ―exclamó apartándose del espejo. 

	Avanzó hasta la escalera, pero se escondió detrás de la pared al descubrir que aún seguían charlando en la entrada.

	―No quiere que su excelentísima presencia me reste protagonismo. Como bien sabe, los barones somos muy inferiores a los duques.

	«¡Lo que faltaba!», pensó Madeleine cerrando los ojos. No solo tenía un carácter agrio, sino que también poseía la odiosa idea de la superioridad y presuntuosidad humana. ¿Acaso Morgana la castigaba por algo que había hecho? Porque ella no recordaba haber herido a nadie... Abrió los ojos, suspiró hondo y echó un vistazo al vestido verde de vuelo que lucía. Su madre la castigaría por primera vez en su vida si la descubría con aquella apariencia de zíngara salvaje. Pero no era el momento de temer una reprimenda sino de lograr el objetivo que se había propuesto: un distanciamiento con el elegido. Albergaba la esperanza de que, cuando la viese de aquella manera, huyera de Londres unos cinco años. Tiempo que ella necesitaba para asumir su destino. 

	Cuando comenzó a bajar la escalera, se olvidó de respirar. Lord Manners le daba la espalda y miraba la puerta de madera con raro interés. Sus manos, fuertes y grandes, se apoyaban en la parte de atrás de su cintura. Una espalda ancha, unas piernas largas, un cabello oscuro y, para su desgracia, tan alto como un árbol. Madeleine agachó la mirada y la fijó en las puntas de sus botines. Debía bajar la escalera con seguridad y hacer perdurar esa imagen de mujer fuerte, segura y salvaje. El primer escalón de madera lo pisó sin dificultad, pese a que las piernas le temblaban. Seguía con la cabeza agachada, calculando sus movimientos. De repente, escuchó un ligero carraspeo. Tan lenta como pudo, alzó el mentón y… lo vio. Se había dado la vuelta y la estaba mirando. Sus ojos parecían tan enormes como peligrosos. El color verde, ese que tantas veces observó durante los bailes, había desaparecido. En su lugar halló una mirada tan oscura como el carbón. Más nerviosa de lo que deseaba estar, alargó la mano derecha hacia el pasamanos. Debía apoyarse en algo si no quería tropezar y rodar. Pero las manos le sudaban y justo esa mañana decidió no ponerse unos guantes, tal como le pidió Morgana. En menos tiempo de lo que dura un suspiro, notó cómo la palma de esa mano se resbalaba por la baranda. Apoyó las plantas de los pies sobre el peldaño con más fuerza. Fue lo peor que hizo. Mientras la mitad de su cuerpo se inclinaba hacia delante, la otra intentaba mantenerse inmóvil. 

	―¡Señorita Moore! 

	Oyó su fuerte y grave tono de voz justo antes de que su cuerpo comenzara a rodar como una pelota desde lo alto de una montaña. Cerró los ojos para no ver nada. ¡Que Morgana se la llevara en ese momento al bosque y que todo fuera una pesadilla! Pero no lo era… Justo cuando su cabeza iba a impactar por segunda vez en otro peldaño, su cuerpo quedó suspendido en el aire gracias a la fuerza de unos brazos tan duros y firmes como el hierro. 

	―Agárrese a mí ―le pidió estrechando su cuerpo al suyo. 

	No quería hacerlo. Intentó que sus manos no se acercaran a él. Pero estas no le hicieron caso y, pese a su negativa, el brazo izquierdo se adaptó a su cuello como si fuera la llave dentro de una cerradura. Seguía con los ojos cerrados mientras bajaban despacio y asumía su torpeza. Había decidido realizar una aparición espectacular y, sin duda alguna, lo había conseguido. 

	―¿Se encuentra bien? ¿Quiere que llame a su padre? ―preguntó Elliot al tiempo que la ayudaba a sentarse en el último peldaño de la escalera.

	―¡No! ―contestó, porque no le salía ni una sola palabra más.

	Entonces, ocurrió algo que la dejó sin aliento y con el corazón latiendo tan veloz, que podía sentirlo en la garganta. Tras abrir los ojos y alzar el mentón, lo observó de una manera diferente. ¿Tan fuerte había sido el primer golpe que se dio en la cabeza para que todo lo malo, que había pensado de él, desapareciera en lo que duraba un parpadeo?

	―Déjeme que se la mire ―le pidió justo en el instante en el que le cogió la mano derecha. Una vez que se la acercó al rostro, frunció el ceño al descubrir que estaba tan roja como las mejillas de ella―. Señorita Moore, tal vez esté partida.

	Ella juraba que no lo estaba. Si quería mover los dedos, lo haría. Lo que sí había ocurrido fue que, al cogerle la mano, esta había dejado de ser pálida y mostraba un increíble color carmesí. 

	Madeleine recordó las palabras que vaticinaron su futuro. «Yo sabré que es el elegido cuando tienda su mano hacia mí para ayudarme a levantarme de una desafortunada caída». Supo que lo era cuando tuvo el primer sueño, pero aquello lo confirmaba. Apartó sus ojos del rostro de Elliot y observó la unión de sus manos. Aquel tacto, aquel primer roce de su piel con la de él, le causó una sensación tan dispar que no sabía si ponerse a llorar o a reír. ¿No le había pedido a Morgana tener emociones? Pues estas acababan de comenzar…

	―Señorita Moore, ¿se encuentra bien? ¿Puede hablar? ―perseveró en averiguar.

	Movió la cabeza hacia delante. Un minúsculo gesto para responderle. Aunque seguía sin poder hablar por la vergüenza, la emoción y todas esas sensaciones que estaba viviendo por primera vez. 

	―Quizá se haya hecho daño en la cabeza. He visto cómo se la golpeaba antes de poder cogerla ―prosiguió Elliot. Al creer que la conmoción del primer golpe, ese que no pudo evitar, le impedía responder. Se inclinó hacia ella y le apartó los mechones sueltos del peinado muy lentamente con su mano izquierda.

	Oyó un suspiro… 

	Cuando los dedos de su mano recorrieron despacio la nuca de la joven, escuchó un jadeo tan profundo que le resultó el sonido más hermoso del mundo. No paró, siguió acariciándole la piel con las yemas. Recorrió desde el borde de su vestido hasta el empiece de su cabello con suavidad y lentitud. No quiso, ni lo intentó, dejar de tocarla y el deseo de averiguar si aquella zona de su cuerpo había quedado dañada se quedó en el olvido. 

	―Señorita Moore… ―murmuró, porque el nudo que apareció en su garganta lo dejó prácticamente sin voz. Su tono no expresaba esa seguridad, firmeza y autoridad que aprendió a mostrar desde su infancia. Las dos palabras que salieron de su boca desprendieron necesidad y un extraño anhelo.

	―Milord… ―pudo al fin decir Madeleine levantando el rostro. 

	Creyó que, al hacer aquel movimiento, él interrumpiría el osado contacto. Pero nada más lejos de la verdad. Mientras sus ojos la observaban como lo hacía Josephine al encontrar una nueva arma sobre su cama, las yemas de sus dedos se deslizaron por su hombro, subieron por su cuello y alcanzaron su mejilla. Una vez allí, dos dedos, calientes y suaves, dibujaron un pequeño círculo alrededor de esa peca que ella odiaba con todas sus fuerzas. Madeleine abrió la boca. Tuvo que separar los labios para poder tomar el aire que necesitaban sus pulmones para seguir funcionando. Sin embargo, aquel breve movimiento le ocasionó algo que lo recordaría hasta la eternidad: recibió un beso. 

	Cerró los ojos, asustada por las mil emociones que notó recorrer su cuerpo en aquel instante. ¡Hasta le dolieron los pechos! Sus pezones se pusieron tan duros que sintió escozor por el roce de la tela. Intentó controlar esas sensaciones y abrió los ojos. Quería salir de allí, escapar de él, huir de lo que sentía. Pero se quedó nuevamente inmóvil al ver que los labios de aquel hombre seguían sobre los suyos. 

	Su corazón explotó. Latió tan deprisa al sentir la suave presión en su boca que terminó por estallar bajo su pecho. De repente, inspiró por la nariz y el perfume que respiró la dejó noqueada. Hasta el momento, solo había captado el olor de su padre. Este le aportaba seguridad y tranquilidad. Sin embargo, la fragancia que lord Manners desprendía de su rostro, de sus ropas, de todo su cuerpo, era tan diferente… No le proporcionó confort, sino un estado de excitación tan inconcebible que experimentó cierto dolor entre sus piernas. ¡Santa Morgana! ¿Qué había dicho sobre el río? Su mente no podía centrarse en la explicación, sino en aquel hombre y en lo que estaba haciéndole. 

	Cuando lord Manners decidió alejarse, ella retiró las manos del peldaño y las puso con rapidez en las solapas del abrigo. No supo en qué momento se las agarró, ni cómo tuvo el valor de impedir que se marchara. Tampoco fue consciente de cuándo cerró de nuevo los ojos, ni el momento en el que él respondió a esa osada decisión acariciándole los labios con la punta de la lengua.

	 ¡La consumía y la derretía como un hielo bajo el sol! 

	Y le gustó tanto lo que vivía, que estaba dispuesta a soportar todas las penurias posibles para que no retirara sus labios de su boca, para que esos dedos siguieran tocando su piel hasta calmar uno por uno los dolores que sentía en el cuerpo. Solo así se hallaría un poco satisfecha… 

	Se oyó el estruendo que provocaba la caída de un cazo sobre el suelo. En ese momento, Madeleine abrió los ojos y se topó con una mirada tan brillante que parecía una lámpara con cien velas encendidas. Lentamente, extendió los dedos de sus manos para soltar el abrigo de lord Manners y que al fin pudiera retirarse. Pero o no entendió que debía alejarse o no quiso hacerlo. La cuestión fue que se quedaron cerca, mirándose en silencio durante unos segundos más. 

	―Tu nombre ―le dijo tras separarse de ella lo suficiente para que pudiera levantarse.

	No podía hablar, ni moverse, ni respirar, ni pensar. ¡No podía hacer nada! Parecía una piedra en mitad de un camino. De repente, él se acercó de nuevo, le cogió una mano y la ayudó a levantarse.

	―Tu nombre ―repitió mirándola a los ojos.

	―Madeleine ―susurró.

	―Elliot ―dijo antes de darle un beso en la palma de la mano que aún retenía.

	―¡Dios bendito! ―oyó gritar a Shira desde la cocina.

	Los ojos de Madeleine se dirigieron hacia esa dirección, luego regresaron a lord Manners y este, tras sonreírle, la soltó y caminó hacia atrás. Antes de que pudiera ocurrir una tragedia semejante a la de Mary con Philip, ella alzó la falda de su vestido verde y corrió hacia la cocina. Sin embargo, al notar que él seguía mirándola, se giró.

	―Madeleine… 

	Lo dijo tan suave que no lo oyó. Pero ella fue consciente de que aquellos labios murmuraron su nombre. Se giró con rapidez y caminó aún más deprisa hacia el interior de la cocina. 

	Elliot no pudo apartar la mirada de la joven. Sus ojos se negaron a hacerlo porque deseaban seguir contemplando su bonita melena naranja, el hermoso rostro, y sus labios seguían reclamando los de ella. «Cándida», pensó justo cuando metió una mano en el bolsillo para sacar un cigarro. La muchacha era tan inocente como había pensado. Al igual que suave y tierna, aunque nunca imaginó que, bajo aquella ingenua apariencia, se encontrase una mujer apasionada. Esta revelación lo sorprendió tanto que aún seguía notando los latidos de su corazón en la cabeza. Colocó la boquilla del cigarro sobre sus labios, prendió una cerilla y después de dar la primera calada, cayó en la cuenta de que nadie fumaba en el hogar de los Moore. Se giró raudo hacia la puerta, la abrió y cerró al salir. Una vez en el exterior, disfrutó de la paz que notó al sentir el frescor del ambiente y revivió la sensación tan maravillosa que acaba de vivir. Con una sonrisa que le cruzaba el rostro, bajó los peldaños hasta que alcanzó el jardín. Cogió el cigarrillo con la mano derecha y, mientras fumaba tranquilo, su mente lo llevó hasta el tres de enero de ese mismo año… 

	Era la primera vez que acudía a la carpintería del señor Marson durante el día. Solía visitarlo a partir de las ocho de la tarde, cuando el establecimiento permanecía cerrado y nadie los molestaba. Pero le llegó una nota del carpintero informándole que, por primera vez en cinco años, no podría atenderlo durante la noche del sábado porque su esposa insistió en viajar a Baht para ver a su anciana madre. Así que, nada más terminar el desayuno, Elliot salió de su hogar y se dirigió a Baker Street. 

	La jornada transcurrió como siempre: él llegaba, cogía los pequeños troncos que Marson apilaba sobre una mesa y comenzaba a tallar todo aquello que aparecía en su mente. Al principio solo construía cosas referentes a sus estudios; la dureza de la madera era ideal para confirmar la solidaridad de aquellos edificios que algún día realizaría. Pero con el paso del tiempo, dejó de tallar edificios y se dedicó a fabricar juguetes para los niños que escuchaba en la calle. Todo marchaba bien, su vida era tranquila. Sin embargo, aquella mañana fue decisiva para su futuro… 

	―¿No tiene frío? ―le preguntó el señor Marson tras terminar de atender a unos clientes y encontrárselo en mangas de camisa. 

	Con aquella figura regordeta y su gran bigote negro parecía más un rudo herrero que un delicado ebanista.

	―No ―le respondió con una enorme sonrisa.

	―Las personas de sangre azul provienen de un mundo diferente al de los demás ―dijo echando más leña al fuego.

	Elliot jamás se tomó a mal ese tipo de comentarios hacia los de su clase, y mucho menos si venían de un hombre como Marson. Se había convertido en su amigo, su maestro y confidente. Él no solo le permitía hacer todo aquello que se le antojara con la madera, sino que guardaba en secreto su habilidad con ella. ¿Qué pensarían del futuro duque de Rutland si descubrían que adoraba pasar las noches del sábado convirtiendo unos pequeños troncos de madera en juguetes para niños? Nada bueno, por supuesto. Hablarían de la deshonra hacia su título y hacia los de su posición. De ahí que ni siquiera se lo confesara a sus padres.

	―He de atender a quien acaba de entrar ―expuso Marson cuando escuchó sonar la campanilla―. ¿Necesita algo más? 

	―¿Qué le parece este? ―preguntó Elliot levantando su última creación.

	―¿Ha vuelto a tallar edificios? ―soltó el carpintero asombrado―. ¿Cómo van a jugar los niños con algo así? ¡Lo utilizarán para lanzárselo a la cabeza como si fuera un ladrillo! ―exclamó entre risas.

	Mientras Marson atendía al nuevo cliente, Elliot no paraba de mirar aquel pequeño hogar que había soñado la noche anterior. Dos plantas, con una puerta en la fachada central y siete ventanas en cada piso. El tejado estaba más inclinado que los reales, pero él sabía que esa inclinación era necesaria para que el agua de la lluvia no quedara estancada en este y provocara humedades. Un pequeño proyecto que, sin duda, plasmaría en un papel cuando regresara al instituto de arquitectos después de las vacaciones de Navidad.

	―¡No se preocupe! Seguro que tengo lo que busca ―dijo Marson regresando al taller. 

	―¿Qué ocurre? ―preguntó Elliot levantándose del asiento al ver que el hombre miraba de un lado a otro.

	―¿Está terminado? ―espetó ansioso señalando el edificio.

	―No. Falta lijarlo y darle algo de color ―respondió confundido.

	―¡Seguro que servirá! ―apuntó cogiéndolo con rapidez. 

	Elliot lo siguió, porque no entendía el motivo de su aceleración. Una vez que se acercó a la puerta, se colocó a un lado, para que nadie lo viese. Entonces observó que, detrás del mostrador, había una silueta de mujer inclinada hacia delante. Cuando aquella espalda se enderezó, sus ojos se abrieron como platos al descubrir quién era la dueña de aquel cuerpo: la señorita Moore. La pelirroja de ojos verdes y nariz respingona con quien había bailado tres veces. ¿Cómo se llamaba? No recordaba su nombre, y eso que lo escuchó mil veces. Pero después de notar cómo la joven intentaba alejarse de él como si corriera peligro, no deseó averiguar su nombre. 

	―¿Te gusta? ¿Lo quieres? ―le preguntó la muchacha a la persona que, debido a su pequeño tamaño, no podía ver.

	―¡Sí, mucho! ―respondió la voz de un niño.

	―Señor Marson, si no le importa a su empleado que me lo lleve sin terminar, me lo quedo ―comentó dibujando una sonrisa tan tierna y cándida que dejó a Elliot sin aliento.

	«¿Empleado?», pensó Elliot.

	―Él jamás se quejará. ¡Para eso lo contraté! ―comentó con autoridad―. Y le prometo que, si le gustan, le hará todos los que quiera. 

	―Gracias ―respondió sonrojándose al momento.

	―¿Quiere llevarse también los que me encargó? ―preguntó Marson.

	―Si, por eso mismo he venido ―dijo con timidez―. Tengo en la puerta más de diez niños ansiosos por saber con qué juguete se divertirán hoy ―respondió tras darle al pequeño su regalo―. Venga, sal fuera y cuéntales a todos que este hogar tan bonito lo construirás en un futuro para ti ―comentó con la ternura propia de una madre.

	El chiquillo salió saltando del establecimiento. 

	―Es usted una muchacha muy bondadosa, señorita Moore ―comentó Marson sacando todos los juguetes de madera del interior de un saco―. Se nota que es hija de su padre ―añadió el hombre.

	―Los niños no son culpables de lo que ocurre en sus hogares. Somos nosotros, los mayores, quienes debemos ayudarles a disfrutar de su infancia ―comentó Madeleine sacando de su retículo las monedas que había cogido para pagar el encargo.

	―Usted lo hace ―apuntó el carpintero.

	―Lo intento… ―expresó mirando al exterior, donde una fila de niños la esperaban inquietos. 

	―¡Que Dios la guarde! ―señaló Marson tras contar las monedas y confirmar que no faltaba ni un chelín.

	En el momento en el que la muchacha pretendió salir, una mujer vestida de negro quiso entrar. Madeleine se quedó sin respiración y su rostro palideció cuando esta le dio un empujón e hizo que su cuerpo se balanceara.

	―¡Plebeyos! ¿Acaso hoy no tienes una señora a la que asistir? ―señaló mirándola de arriba abajo―. ¿No tienes educación? ¿No te han enseñado tus padres a ceder el paso a una dama? ¿Eres muda? 

	Cuando se oyó un horroroso y terrorífico gruñido en el interior del taller, el señor Marson cogió el leño que tenía al lado y comenzó a golpear el mostrador.

	―¡Malditas moscas! ―dijo para que ambas mujeres pensaran que aquel horrible ruido lo había hecho él con sus porrazos―. ¡Lady Bayton! ¡Qué honor tenerla en mi establecimiento! 

	―Espero que al fin haya terminado el asiento que le pedí ―le habló mientras caminaba hacia él, olvidándose, rápidamente, del altercado que había vivido con la muchacha―. ¡No quiero esperar ni un día más! 

	Elliot se quedó allí hasta que observó cómo la señorita Moore salía del local. Cuando los niños se acercaron a ella, la joven mostró una felicidad que, por supuesto, no sentía después de aquel desprecio. ¿Cómo había sido capaz Frida de tratarla de esa forma? ¿Cómo era él capaz de estar con una mujer así? Regresó al interior del taller, cogió un trozo largo de madera y comenzó a tallar la imagen que había aparecido en su cabeza: una espada con la que poder cortar la cabeza a las malas personas.

	―¿Ya se ha marchado su última clienta? ―preguntó Elliot tras escuchar los pasos de Marson detrás de él.

	―Sí ―respondió acercándose al fuego.

	―¿Qué sabe de la señorita Moore? ―preguntó sin dejar de modelar la madera con el pequeño rascador.

	―Es una buena chica ―comentó frotándose las manos.

	―¿Solo eso? ―perseveró apartando la mirada de su nuevo proyecto para fijarla en el hombre. Cuando ambos se miraron, Elliot enarcó su oscura ceja derecha. 

	―Es la quinta hija del señor Moore. Es una joven bastante tímida y suele asustarse con facilidad. Aquí todo el mundo sabe cómo actúa cuando tiene miedo, por eso vigilamos nuestro comportamiento y lenguaje cuando está presente. Pero hay personas, como lady Bayton, que no son tan piadosas. Como ha observado, la joven no ha tenido el valor de reaccionar ante el fiero atropello. 

	―Sí, he visto que ni siquiera ha hablado ―masculló.

	―Ni habla ni se mueve ―aclaró Marson―. Así actúa cuando algo la atemoriza. Me ha dado mucha lástima no poder ayudarla, pero cuando aparecen clientes como esa dama, he de apartar mis sentimientos y dirigirme a ella como si fuera la mismísima reina. De lo contrario, su lengua viperina extenderá rumores sobre mi trabajo y me arruinaré. Ya sabe cómo son los de su…

	―Sí, lo sé ―lo interrumpió.

	―Pero le aseguro que se recompuso con rapidez cuando salió a la calle y los niños la asaltaron para pedirle sus juguetes. 

	―Ella es quien ha comprado todos los que he tallado hasta ahora, ¿verdad? ―espetó Elliot centrándose de nuevo en la madera.

	―Sí ―le aseguró caminando hacia él―. Lo ha hecho para que los niños se olviden, durante unas horas, de la pobreza en la que viven. Aunque le informo de que no solo se dedica a regalarles juguetes. El mes pasado su padre apareció en el hogar de los Denison porque la señora se puso nuevamente de parto. ¡Diez hijos! ―exclamó el carpintero horrorizado―. ¿Cómo puede un matrimonio tener…?

	―¿Qué hizo la señorita Moore? ―lo volvió a interrumpir. 

	―Les trajo pasteles durante una semana. Aunque mucho me temo que no se contentó con ese gesto… ―comentó reflexivo.

	―¿Por qué lo dice? ―espetó Elliot mirándolo expectante.

	―Porque esa familia recibió todos los días que tiene un mes una caja de verduras, carne y fruta fresca. ¿Quién pudo ser la bondadosa persona que se encargó de alimentarlos mientras la madre se recuperaba? 

	―Ella ―respondió sin dudar.

	―¿Elliot? 

	La voz de Cooper lo volvió al presente.

	―¿Has terminado? ―preguntó al girarse hacia él. Apagó el cigarro y esperó con tranquilidad a que se acercara. 

	―¿Por qué has abandonado el hogar de los Moore sin decir nada? ¿Acaso te ha molestado esa sencillez que has apreciado en el interior o pretendes que me nieguen la entrada? Te juro por nuestra amistad que antes de que eso suceda yo…

	―Eric, deja de hablar tonterías ―lo cortó―. He salido porque necesitaba fumarme un cigarrillo y, por si no te has dado cuenta, nadie en ese hogar fuma. Así que, por respeto a los Moore, he abandonado la casa. Pero si he de volver y disculparme, lo haré ―expresó con un tono tan severo que Eric no supo responderle―. ¿Has terminado ya? ¿Tu querida Josephine aceptó la invitación? ―insistió en averiguar para no escuchar más sandeces. 

	―Lo hizo a su manera ―reveló algo más calmado mientras se subía las solapas del abrigo.

	―En ese caso, ¿cuándo dices que tenemos que estar en Brighton? ―preguntó tras dar un paso hacia delante.

	―¿Tenemos? ¿Al final has decidido venir? ¿Por qué? ―espetó entornando los ojos. 

	―Como bien dices, este será un momento muy importante de tu vida y sería muy desconsiderado por mi parte no estar presente ―aclaró con voz tranquila, aunque notaba cómo su corazón seguía alterado. 

	―¡Me alegro de que hayas cambiado de opinión! Seguro que nos divertiremos muchísimo ―dijo dándole una fuerte palmada en la espalda.

	―No lo dudo… ―susurró Elliot que, antes de pisar un adoquín de la calle, miró de nuevo el hogar de los Moore. 

	 


II
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	Residencia Rutland en Londres, 18 de abril de 1885

	 

	Elliot apartó la navaja de afeitar de la mejilla y se miró en el espejo. Le temblaba la mano tanto, que apenas podía realizar una tarea tan sencilla como afeitarse sin salir herido. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se hallaba tan nervioso? Respiró profundo, elevó el mentón y prosiguió con la faena. Mientras la hoja afilada rozaba su rostro para rasurar la barba creciente, volvió a recordar el momento en el que permaneció a solas con la joven Moore. No revivió la caída, parecía que su mente se negaba a evocar el instante más abrumador del encuentro porque no había sido capaz de evitar aquel primer golpe. En lo único que pensaba fue en el beso, en la suavidad de su piel y en la respuesta de ella. La muchacha, pese a mostrar una apariencia ingenua y dócil, escondía en su interior una mujer apasionada, impetuosa. Le fascinó que poseyera el valor de cogerle las solapas del abrigo para mantenerlo cerca. Le encandiló averiguar que no repudiaba su acercamiento y disfrutó del roce de aquellos labios. ¿Por qué no observó su verdadera personalidad durante los tres bailes? Quizá porque la notó incómoda con su presencia. Tampoco ayudó a su interés que la describieran como una joven retraída, asustadiza y esquiva. Sin embargo, después de aquel tres de enero, cuando descubrió cómo era en realidad, su deseo por la muchacha aumentó hasta el punto de perseguirla. 

	No se acercó, ni buscó la forma de que ambos se encontraran en la calle. Se mantuvo distante, estudiándola para obtener toda la información posible. Concluyó que nunca abandonaba su hogar sola. La mayoría de las veces una doncella llamada Shira caminaba a su lado. El día que entró en el establecimiento de Marson también estaba con ella, pero la sirvienta la dejó sola al suponer que no se hallaría en una situación peligrosa. Y lo estuvo. Aquella terrible desconsideración por parte de Frida le provocó tanta cólera que deseó desvelar su presencia y gritarle a su, por entonces amante, que era una mujer cruel y egoísta. Sin embargo, mantuvo su identidad en secreto. Prefería seguir actuando de esa forma para llevar a cabo el plan que ideó desde que la joven salió de la tienda: terminar la relación con Frida y seguir recabando información sobre la muchacha de cabellos naranja.

	―Adelante ―respondió Elliot al escuchar unos ligeros golpes en la puerta de su alcoba.

	―¡Buenos días! ―saludó Tricia con efusivo entusiasmo―. ¿Estás preparado?

	―No, aún no ―respondió limpiando la navaja en el agua de la palangana. A continuación, la depositó en un borde de esta, cogió un paño y limpió los restos de jabón que tenía en su rostro―. ¿Qué haces aquí? ―preguntó al poner la prenda sucia sobre la cómoda. 

	―Padre me ha informado que pretendes hacer el viaje a caballo ―respondió la muchacha sentándose sobre la cama. Alisó las arrugas de su vestido rosa y lo miró con una enorme sonrisa. 

	―¿Y? ―perseveró Elliot caminando hacia la butaca para ponerse la camisa blanca. 

	El decoro no estaba incluido en el vocabulario de su hermana pequeña. Desde que comenzó a andar, accedía a las habitaciones de los demás con demasiada confianza. Sin embargo, debía ir asumiendo que ya no era una niña, sino una jovencita que pronto alcanzaría la mayoría de edad. 

	―Y me ha dado permiso para acompañarte ―respondió sin borrar la sonrisa.

	―No puedes ―gruñó Elliot tras ajustar la camisa en su torso. Se abrochó los botones, se la remetió en el pantalón, cerró la cinturilla de este y subió los brazos para que la prenda no le impidiese realizar ciertos movimientos. 

	―¡Oh! ―exclamó Tricia mirándolo fijamente―. Claro que puedo. 

	―No, no puedes ―repitió con tranquilidad tras coger el chaleco―. Será un viaje largo y mi caballo no soportará el peso de dos personas ―añadió.

	―¿Me estás llamando obesa? ―espetó Tricia levantándose de la cama de un salto. Su cabello oscuro y ondulado se movió al igual que harían unos muelles después de liberarlos de una fuerte presión. Sus ojos se clavaron en él, como si quisiera trocear su cuerpo, y sus manos se convirtieron en dos pequeños puños.

	―No ―continuó él con calma―. Solo pretendo explicarte que no deseo forzar al animal. El viaje a Brighton es largo y solo haremos una parada.

	―Elliot Manners ―dijo poniendo las manos a ambos lados de su cintura―, me llevarás hasta el hogar de los Moore montada sobre la grupa de tu caballo. Diez minutos soportando mi peso no le hará ningún mal. 

	―No podré correr contigo ―prosiguió mientras se colocaba la chaqueta negra de montar―, y tengo prisa.

	La tenía. Había meditado durante la noche la mejor forma de acercarse a los Moore y pedirles disculpas por su comportamiento durante la tarde anterior. Además, necesitaba averiguar si Madeleine había pensado en él y solo si se mantenía a su lado el tiempo suficiente hallaría la respuesta. 

	―Me da igual ―aseveró Tricia caminando hacia la puerta―. Me llevarás y punto ―declaró antes de dejarlo solo.

	Elliot suspiró. No le agradaba tener que cambiar de planes, y menos cuando había buscado mil frases educadas y respetuosas con las que dirigirse a la señora Moore. Ella era la más peligrosa del matrimonio. Según escuchó decir a Logan, una vez que se conquistaba a la madre, el acercamiento con el resto de la familia sería sencillo. Se anudó el lazo alrededor del cuello mientras hallaba la manera de deshacerse de Tricia. Sin embargo, no encontró una excusa adecuada salvo que contara la verdad, y ni él mismo estaba preparado para confirmar ni desmentir sus sentimientos hacia la joven Moore. Tenía claro que se sentía atraído, que anhelaba saber más de ella y que buscaría la manera de conocerla. Pero si su hermana se entrometía, tal como solía hacer, todo a su alrededor se volvería un caos. 

	―Buenas tardes, madre. ―Elliot saludó a Beatrice cuando bajó las escaleras y la encontró en el recibidor.

	―¡Hijo! ―exclamó al verlo. Se dirigió hacia él y le dio un beso en la mejilla―. Pensé que continuabas negándote a viajar con nosotros. 

	―Lo he decidido en el último momento ―explicó serio. 

	―Me alegro que hayas cambiado de opinión ―respondió mirándolo fijamente.

	―No me parece correcto que Eric se enfrente solo a su destino ―aclaró mientras intentaba no mostrar en su rostro algún gesto que desvelara su interés real.

	―Cierto ―respondió la duquesa con una amplia sonrisa―. Todos debemos ayudarlo. Según nos explicó Federith, lleva tres años cortejando a la joven y ella no le ha dado una respuesta.

	«Sí se la ha dado, pero a su manera», pensó Elliot al tiempo que observaba la llegada de su padre. Como se imaginó, Tricia lo acompañaba. La pequeña arpía aprovechó la ocasión para contarle qué había ocurrido en su alcoba y suplicarle que debía hacerle cambiar de opinión. 

	―Elliot.

	―Padre ―respondió con una leve inclinación de cabeza.

	―Tricia quiere acompañarte. Lo hará hasta la casa de los Moore. Una vez allí, viajará con nosotros ―indicó sin ofrecer una negativa. 

	―Gracias, padre ―dijo Tricia sonriente a la vez que lo abrazaba con fuerza. 

	―No es una buena idea ―intercedió Beatrice―. Podría caerse.

	―Eso mismo he pensado yo ―afirmó Elliot dando gracias a la sensatez de su madre.

	―Nuestro hijo será prudente y no pondrá en riesgo a su hermana ―aseveró William mirando a su esposa―. Además, lo consideraremos una prueba para él. Ya es hora de que nuestro primogénito acepte ciertas responsabilidades.

	Beatrice miró a William, luego a Elliot y por último al rostro risueño de Tricia. No entendía cómo un hombre como su marido podía ceder con tanta facilidad a las peticiones de su hija menor. No le cabía ninguna duda de que, si algún día le pedía la luna, buscaría la manera de alcanzársela. 

	―Ten cuidado y agarra fuerte a Tricia. Si le ocurriera algo, no solo tendrías que rendir cuentas a tu padre, sino también a los demás ―le advirtió Beatrice a su hijo tras darle otro beso. 

	―Lo tendré ―refunfuñó Elliot mirando a Tricia como si quisiera estrangularla. 

	Su madre estaba en lo cierto. Si la pequeña comentaba que se había hecho daño o que no la había tratado correctamente no solo tendría que dar explicaciones a su padre, sino también a Roger y Federith. Antes de que pudiera parpadear, Tricia le agarró de un brazo para salir del hogar. Sus padres los siguieron mientras charlaban sobre los planes de Anais para ayudar a Eric. Él, por su parte, pensaba en cien maneras de deshacerse de la presencia de su caprichosa hermana.

	―No estés tan enfadado ―comentó Tricia tras subirse al animal―, solo te robaré unos minutos de tu vida.

	«Los más importantes», meditó Elliot. Porque si partían hacia Brighton sin tener el beneplácito de la señora Moore, el viaje no saldría tal como había organizado. Mucho se temía que la esposa del médico protegería a Madeleine de él. Quizás hasta evitaría que ambos mantuvieran una breve conversación. 

	―¿Cómo es Brighton? ―preguntó Tricia una vez que el caballo caminó detrás del carruaje.

	―Grande ―respondió esquivo Elliot.

	―¿Como Londres? ―espetó la joven volviendo la cara hacia él.

	―No, es más pequeño y hay mucho campo a su alrededor. Sin embargo, debes recordar que solo puedes pasear acompañada de una doncella por los terrenos del barón, o los de Logan, si decides visitarlos. No quiero que te cruces con algún indeseable ―añadió mirando hacia el frente.

	―¿Indeseable? ―perseveró la joven―. ¿Quién podría ser esa persona? 

	―Recuerda lo que nos contó Roger sobre el conde de Burkes y lo que intentó hacerle a su hermano. No me extrañaría que se presentara en algún momento para enfrentarse a ellos. Si eso ocurriera, debes mantenerte cerca de nuestro padre ―explicó sereno.

	―Logan dijo que tiene un sobrino y que este intentó ayudarlo. Tal vez no todos los Burkes sean malvados ―manifestó sin apartar la mirada de la parte trasera del carruaje de sus padres.

	―Logan dice muchas cosas y hace otras ―respondió para zanjar la conversación sobre aquella familia, puesto que todos conocían la reputación de los Burkes. 
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	¡Tres veces! Tuvo que pararse en el camino en tres ocasiones. La primera, Tricia vio a una amiga y quiso saludarla. La segunda, se encaprichó de una rosa que había en el macetero del muro de una vivienda. Pero no se contentó con cortarla y regresar al animal, sino que terminó por entablar una conversación con el encargado del jardín. Lógicamente, la subió de malhumor y deprisa. De ahí que parase la tercera vez. A su hermana le urgía arreglar las enaguas porque, debido a su falta de caballerosidad, estas se enredaron entre las piernas y viajaba incómoda. 

	―Ya estamos aquí ―comentó Tricia una vez que llegaron al hogar de los Moore―. ¿Ves? Hemos aparecido a tiempo. Los Moore aún no han partido.

	―¿Quieres bajar de una vez? ―gruñó Elliot tras deslizarse del animal como una serpiente por una rampa lisa. Le extendió los brazos para ayudarla y, en cuanto su hermana se los agarró, la bajó del caballo con celeridad.

	―Eres un buen hermano ―dijo Tricia al darle un beso en la mejilla―. Le contaré a nuestro padre lo bondadoso que has sido conmigo.

	―Dile también que la próxima vez que me obligue a llevarte a caballo, me cortaré las piernas ―dijo apretando los dientes.

	―¡No digas bobadas! ¿Cómo vas a correr detrás de tus amantes si no tienes piernas? ―expresó burlona mientras se dirigía al carruaje.

	―¡Osada muchacha! ―dijo ante el descarado comentario. 

	Una vez que Tricia abrió la puerta del vehículo de sus padres, él se dirigió hacia el de los Moore. Se encontraban sentados en el interior, preparados para iniciar el viaje. Pero no podía perder tiempo, ni retrasar la charla que había repasado mil veces en su cabeza hasta que llegaran a la posada. Si pretendía cabalgar cerca de los Moore, debía presentarse y disculparse. 

	Con paso ligero, pero firme, se acercó a la puerta. En ese momento, observó que Madeleine abría tanto los ojos, debido al asombro, que pudo comparar el color de estos con una llanura en primavera. Inspiró hondo antes de que su mano, oculta bajo un guante de piel marrón, tocara la cerradura. Lo que iba a hacer sería muy atrevido por su parte, pero estaba tan desesperado que no repararía en los dictados protocolarios. 

	―Señora Moore, señor Moore, señorita Moore ―les dijo una vez que abrió la puerta. Se obligó a saludar al matrimonio con un ligero cabeceo porque toda su atención se centró en ella. Le encantó ver que su rostro se sonrojaba, que le temblaban las manos y que sus labios se separaban para susurrar un pequeñísimo ¡oh! Si pensó que se olvidaría de lo ocurrido entre ellos, se equivocaba, porque lo recordó tantas veces que le robaron el sueño―. No puedo emprender este viaje sin antes pedirles disculpas por el comportamiento que adopté hace unos días al llegar a su hogar ―añadió dando un paso hacia atrás. Debía separarse lo suficiente para que su nariz dejara de oler el perfume de la joven, para que su mente no le hiciera regresar al momento en el que lo olió por primera vez, y para que sus labios, hambrientos desde que tocó su boca, no insistieran en besarla hasta que la necesidad de respirar les hiciera romper ese apasionado contacto―. Lo único que puedo alegar en mi defensa es que no quise interrumpir un momento tan importante para Eric ―se obligó a decir, pues solo podía reparar en la inusual belleza de Madeleine. Aquel vestido azul ensalzaba su pálido rostro y los bucles, que intentaban ocultar la piel de su cuello y hombros, eran tan brillantes como una joya―. Hasta ahora, siempre han valorado los títulos que heredaremos sobre nuestras capacidades y les prometo que mi amigo es el hombre adecuado para su hija ―finalizó la disculpa. 

	―¡Para nada! No ha de preocuparse. Nunca hemos pensado que usted…

	Escuchó que la señora Moore le respondía, pero no oyó nada de lo que dijo a continuación. Seguía centrado en Madeleine, en cómo su pecho subía y bajaba agitado por la respiración. Elliot continuó observándola. En realidad, no quiso apartar los ojos de ella. Necesitaba mirarla y descubrir por qué su atracción hacia ella se hacía cada vez más fuerte e intensa. 

	―Sí, eso mismo pretendí. De todas formas, le agradezco su comprensión y espero que podamos charlar durante estos días. Estoy ansioso por conocerlos ―expresó sin tener la certeza de que aquellas palabras fueran adecuadas a las referidas por la señora Moore. Pero era cierto que él quería conocerlos y averiguar el motivo por el que la joven se comportaba como un cervatillo lejos de su madre―. Como sé fehacientemente que Eric no se apartará de Josephine durante el viaje, me gustaría cabalgar cerca de su carruaje. Así podré atenderles cuando lo necesiten ―dijo sin apartar la mirada de Madeleine. 

	―Como guste ―habló al fin el señor Moore.

	Elliot no dijo nada más. Tras despedirse con una suave inclinación, cerró la puerta y se dirigió hacia su caballo. Una vez que se montó, entrelazó las riendas en sus manos y esperó a que el cochero iniciara la marcha. Nunca pensó que su corazón pudiera latir con tanta fuerza por una mujer. Tampoco creyó que una joven como Madeleine captaría su atención. Hasta el momento, rehusaba la compañía de muchachas tímidas, retraídas o virginales, porque sus conversaciones se quedaban en tres míseras palabras. Sin embargo, ella era diferente. Bajo aquella apariencia apocada vivía una mujer atrevida, resuelta y osada. Esa personalidad era la que él deseaba encontrar cada vez que tuvieran la ocasión de estar juntos. Solo esperaba que la señora Moore no interviniera en todos los momentos en los que él pudiera acercarse a su hija. 

	El carruaje abandonó el jardín y, tal como prometió, se colocó junto a la ventana. La distancia era la adecuada para no perderla de vista, para seguir embebiéndose de aquel rostro sonrojado. Sonrió al descubrir que ella apoyaba la cabeza sobre el marco de la puerta cuando el caballo suavizó el trote para adaptarse a la velocidad del vehículo. No era el único que deseaba mantener un contacto visual. Madeleine también lo vigilaba y eso hizo que su pecho se hinchara de placer. Elliot miró hacia el frente mientras concluía que el viaje le cambiaría la vida. No podía determinar cuándo y cómo, pero estaba seguro de que cuando regresara a Londres, Madeleine no solo sería la hija menor de los Moore, sino también la condesa de Donagall1, su esposa.

	 


III
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	―¡Por el amor de Morgana! ¿Qué estará ocurriendo con Josh y Eric? ¡No puedo ver nada! ―exclamó desesperada Sophia cuando apartó la nariz de la ventana. 

	―Tranquilízate, cariño. Seguro que todo marchará bien. Confío en la sensatez de nuestra hija ―comentó Randall cogiéndole una mano.

	―Pues yo no confío nada en ella ―masculló―. Seguro que ha escondido algún arma entre sus ropas y la utilizará para asustar al pobre muchacho. Pero claro, con este joven cabalgando tan cerca de nuestra puerta, no puedo confirmar si lo ha matado o lo ha herido.

	―¿Te refieres a lord Manners? ―espetó el médico abriendo los ojos tanto, que las lentes se quedaron minúsculas ante ellos―. ¿No estabas encantada con su compañía? Que yo sepa, solo he oído lo orgullosa que te sentías por…

	―¡Eso fue la primera hora de viaje! ―clamó Sophia mostrando un intenso sonrojo en las mejillas―. Pero ya me he cansado de saludarlo cada vez que nos cruzamos la mirada. Me duele tanto el cuello, que voy a tener que ponerme paños calientes durante varios días.

	Madeleine se llevó la mano derecha hacia los labios y escondió la risita que le provocaba aquella situación. Era cierto que, cada vez que su madre pegaba la nariz para poder ver qué hacía Josh, Elliot la saludaba llevándose la mano al ala del sombrero. Educadamente, ella le respondía y, mientras se esforzaba por sonreír, maldecía el hecho de que no se alejase. 

	―¿Sería muy desconsiderado por mi parte pedirle que se retire unos minutos de nosotros? ―preguntó mirando a su esposo―. Tal vez su madre desea hablar con él y no sabe cómo hacerle llegar el recado.

	―¡Sophia! ¡Ni se te ocurra decir o hacer nada! ¿Acaso no recuerdas quién es y el hijo de quién? ―clamó angustiado.

	―Por supuesto que no lo he olvidado. Pero creí que su decisión de acompañarnos se esfumaría en algún momento. Sabes tan bien como yo que muchos caballeros no cumplen las promesas que hacen ―refunfuñó, moviéndose incómoda en el asiento. 

	―¡Por el amor de Dios! ¿Oyes lo que dices? ―continuó estupefacto Randall―. El joven ha presentado sus respetos y ha creído oportuno acompañarnos durante este trayecto para ofrecernos su ayuda en caso de requerirla. 

	―Pues ahora mismo necesito que se aleje para ver a Josh ―aseguró levantando la barbilla. Al ver la cara de espanto que puso Madeleine, se inclinó hacia ella, le cogió las manos y le dijo―: No te preocupes, cariño. Seguro que durante nuestra estancia en Brighton se olvidará de esa promesa y nos dejará tranquilas.

	―¡Sophia Arany, no le digas esas cosas a la niña! Madeleine, te prometo que, pese al odio que siente ahora mismo tu madre hacia lord Manners, es un joven respetable y educado ―comentó para apaciguar su inquietud. 

	―¡Pues claro que es educado! Al igual
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